



Desde el Seminario











 DIOS ES AMOR. 





 El mensaje de felicitación que esta Navidad queremos transmitir desde el Seminario ha sido inspirado por la frase de la Biblia: Dios es amor, (1Jn 4, 8) de la cual ha tomado el Papa Benedicto XVI el título para su primera encíclica. Precisamente quiso firmarla el 25 de diciembre del pasado año para indicarnos que en el niño Jesús que nace hemos visto y oído esta maravillosa verdad.








Todos lo sabemos. Es Diciembre. Llega la Navidad. Pero ¿qué Navidad? ¿La verdadera o la falsa navidad?





Durante unas semanas previas, cada año antes, somos auténticamente bombardeados por toda una campaña de “ángeles” que nos anuncia que ya ha llegado el tiempo de…la “magia”, la “ilusión”, la “paz”, la “solidaridad”, los “regalos”, la “fiesta de fin de año”, las “vacaciones de invierno”,…y por eso ya casi nadie se escandaliza si un colegio organiza un festival de navidad “laica” y desaparecen los belenes y los villancicos. Es lo que toca hoy.  





La mentalidad mundana no ataca la Navidad sino que la vacía de contenido, quitándole la entraña de la fe. La reduce a mensajes facilones. La disuelve y nos la vende en papel de regalo, a pagar en cómodos plazos.


 


Pobres de nosotros, los cristianos, que aún se nos ocurre la atrasada idea de seguir poniendo en el mejor sitio de nuestra casa un Nacimiento, donde adoramos el acontecimiento histórico y real del niño-Dios que nace en un pesebre. 





Pobres de nosotros, los cristianos, que aún creemos que la Virgen María -¿virgen he dicho?- es madre de Dios encarnado y para recordarlo, vamos como Iglesia, a la misa de Navidad y ése es el motivo de tanta alegría que inunda el alma de paz. 





Cuando culturalmente se nos falsea la esencia de la Navidad y para muchos ya se va haciendo extraña la verdad oculta de su Misterio, hacer memoria de este amor de Dios, el gran sí de Dios a la humanidad, es el motivo, el único y definitivo motivo, de nuestra felicitación.


  


Dios es amor. ¡FELIZ NAVIDAD A TODOS! 





	Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















